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El relámpago es como el aviso telefó­
nico ese que nos previene de que nos han 
puesto una bomba. 

-o-

Los accidentes que ocurren en los pa­
sos de cebra suelen ser debidos a que 
algunos peatones se distraen jugando a 
no pisar raya. 

-o-

Tocaba sin partitµra como esos señores 
que se aprenden de memoria los discur­
sos. 

-0-

Cuando despertamos, tenemos la cara 
Y los gestos de adultos recién nacidos. 

-o-

. Con eso del destape, hay muchas mu­
¡eres que han perdido la posibil idad de 
guardar en el pecho una carta de amor. 

-o-
. Hay personas que utilizan el teléfono 

solo para conferencias. Naturalmente la 
conferencia son siempre ellas qu ienes' las 
dan. 

- o-

A las doce, las manecillas del reloj re­
zan el ángelus. 

- o-
En casi toda 1 . 

los taco s as muieres, las uñas son 
nes de los dedos. 

-o-
El metro es un tren lombriz. 

JOSE CANAL 

SOBRE EL HIDRÓNIMO 
CACEREÑO «SALOR» 

por Eustaquio SANCHEZ SALOR 
Universidad de Extremadura 

!'>l x'! L nombre Salar se encuentr::i e n la onomá lica cacereñ a 
: .. ·e· .. ········ ····: no sólo co mo h id ró nimo, s ino ta mbién como topóni mo, 
\ \ en el nombre d er ivado Salorino, e incluso corno antropó-
1 \ nimo: el a pellido Sa lar no d ej a de ser frecuen te e n la ono-

:n······ ·········· .. ¡<. máslica cacereña; por no ir más lejos, Jo tie:1e el que fi rma 
el presen te arti cu lo. Lo m ás probable es que lo o r igi nario 

sea el hidrónimo; en primer lugar porque, según veremos a lo la rgo 
del trabajo, es como lal hidróni mo como puede explicarse es te nom­
bre; y en segundo luga r, porque Sa larina es eviden le menle un derivad o 
y, por ello, posterior a Salor, y porq ue, de la m isma fo rma qu e suced e 
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en otros casos, es más lógico pensar que el apellido haya sido tomado 
a partir del nombre del lugar, en este caso del hidrónimo, y no vice­
v~rsa; pueden recordarse a este respecto los apellidos Cáceres, Plasen­

cia, etc . 
. Nos propone_mo~ ~ntonces aclarar algunas cosas en torno al posible 

ongen de_ este h1drommo cacereño. Hay que empezar diciendo que no 
aparece citado este río en las fuentes latinas de España. Ello ya . d ºfi I supone 
una sena 1 1cu tad, si no para la validez de las conclusiones a q d 11 . 1 ue po. 
amos. egar, s1 a menos.ª la hora de indaga r en los orígenes de este 

no~bt~. Se hace necesano buscar apoyo en testimonios en cierta for. 
ma md1rectos, tales como la existencia de hidrónimos de la · . , 
etcétera. misma ia1z, 

h 
Comencemos adelantando ya desde ahora la conclusión a la q 

emos de llegar al final de este traba. . ue 
mente válida: el hidróni S l . .JO y q_ue_ et eemos que es p erfecta. 
de . . mo a o, es un ad.1etivo derivado del nombre 

un ge1110 a~uáhco, Salus o Salo; concretamente de Salus B ºd. . 
que era el gemo salutífero de un f 1 1ens1s, 
Montánchez, precisamente el I a ~e1;te q_ue . se encontraría cerca de 

Para II ugar e nacurnento del río . 
egar a esta conclusión nos e ' ••• 

mentos: a) la existencia de otros hida¡~o~ amos e1~ los s1gmentes argu-
ser puesta en relación con el . d º 1 . rommos de igual raíz, que ha de "-
t d I . 1 a ica mdoeurope • . l . 0 a a h1dronímia de la E• . 0 sa - extendido por 

· ¡· u1 opa Central· b) 1 · . . acua 1co anteriormente citad 1 . • a apanc10n del genio 
d 

o en a epigrafía -e estos ríos, que de · . cacerena; c) el nombre 
. . nva p1obablemente d I b acual1ca de una fuente e . e nom re de la divinidad 

' et cana general m l 1 • A -0 , en e a ongen del río. 
. tros nos de igual raíz. 

Por no salirno d I · s e a península ºbé · 
rnmos que tienen la raíz sal- E I n ea, señalaremos varios hidró-
claro que t · 11 algunos de t 
1 

. se rala de raices pre-lalin· .. . . es os casos, parece estar 
ia considerado como cellas p . as, 1 !l1ces que con frecuencia se las 
que son p . él · • ei o que hoy d · . t e-e l1cas. Por ello · 18 se puede pensar incluso 
mm; cacereño, habría que p;i~~:e acepta a lguna relación con el hidró­
J 1 · ntre estos hidrónimos está e r qt'.e éste es también prelatino. 
. a on. El nombr S l ' en pnmer lugar IS l (como S 

1 
_e a o, según Schult 1 e a o, que es el actual 

llamad a So-di _unwm, Salo-magus \ y ent. ( ) es probablemente céllico 
os a ta (el a t S ~ es a empare t d El río . s ur ella, y el Seill e n a o con otros ríos 

lla, citado a:~guo Salia , conservado co~oaflnenle del Mosella). 
del Moselt h Mela al oeste de Noega acabamos de decir en el Se-

Saldubaª· ª 1 de estar también rel~c~ en el francés Seille, aJluente 
es e nomb . JOnado co, . . . re anlJguo del 1 nuestro h1dro111mo 

actual r· G · 10 uadalorce. El p rimer 
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elemento podría ser sal-, identificable con nuestra raíz, y el segundo 
-duba, acaso e l mismo que aparece en C..or-duba, del q ue Maria Lour­
<les Albertos (2) reconoce que posiblemente no sea indoeuropeo. En el 
caso de Salduba parece claro que es desde luego prelatino, por cuanto 
este es el mismo nombre que lleva la precursora indígena de Zarago-

za (3) . 
Sa lama(n)li es el nombre de una divinidad probablemente fluvial 

identificable con el río Tormes, segú1~ ha señalado Tovar (4). De ahí 
derivaría el nombre adjetival de la ciudad Sa lmanlica. De todas formas, 
también aquí el radical sal parece estar r elacionado con el nombre de 
una divinidarl acuática y con el del subsiguiente río. 

Hay, pues, un radical sal-, que aparece en gran cantidad de hidró­
nimos. ¿A dónde hay que remontar ese radical? Ya hemos visto que 
Schulten, en el caso de Salo (Jalón) lo considera céltico. Parece, sin 
embargo, tras los estudios de Tovar, q ue el radical debe remontarse a 
las primeras invasiones indoeuropeas de la península, precélticas, que 
tienen lugar en época del indoeuropeo común . Si tenemos en cuenta 
que el radical se extiende por toda Europa Central hasta las lenguas 
bálticas, incluso en zonas no celtas, hay que sospechar que pertenece 
a una épocá muy antigua; concretamente a una época en que los dia­
lectos occidentales del indoeuropeo todavía no se habían diferenciado. 
Aparece efectivamente el radical en Iliria (Saldania), atestiguado en 
Hispania en época visigótica y anteriormente en el gen tili cio saldanien­
ses, y que se conserva en la actual Saldaña de la provincia de Palencia 
y en Saldanha de Portugal, aparece también en Iliria, el río Saldas (5). 
en Panonia inferior y Traciá; Salsouia, ciudad en las bocas del Danu­
bio (6). Aparece también en la Cisalpina: Salmo (CIL, V, 8400), etcétera. 
En definitiva, este radical está en la base de numerosos hidrónimos de 
toda Europa (7), y todos ellos, según Tovar (8), no hacen sino apoyar 
la idea de un indoeuropeo occidental todavía ind iferenciado; de este 
indoeuropeo occidental indiferenciado se produciría una penetración 
en la península ibérica, en u11a fecha todavía no muy clara, pero que 
oscila, en los distintos autores, entre el año 1000 y el 800 a. C.; de esta 
penetración quedan restos, sobre todo en hidrónímos; tales serían, por 
ejemplo, el grupo de hidrónimos con la raíz sal- , que aparecen no sólo 
en nuestra península, sino también en el resto de Europa Central. Pero 
aparte de los hidrónimos hay también otros térÍninos comunes, que 
posiblemente se remonten también a esas primeras penetraciones del 
indoeuropeo común indiferenciado: lal, por ejemplo, como señala To­
var, podría suceder con el término páramo, que sólo se da en Hispania 
en ilirio y en sánscrito. 
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La raíz, pues, a la que pertenece nuestro hidrónimo parece se,· · · in-
doeuropea, pero de un indoeuropeo posiblemente precéltico y todavía 
indiferenciado. 

B.-La aparición de la divinidad acuática Salus 
en la epiQraffa cacerefta. 

Son varias las inscripciones volivas que en la epigrafía cace. -
l . d d' d e tena es­
an e rea as a este genio acuático (9). De su cualidad de acuático no 

hay la menor duda, por cuanto las aras se han encontrado siem 
Iuga~es donde había termas medicinales, o fuentes con cualidad prte en 
péuhcas. es era-

En primer lugar hay que citar las de Barios de Montemayor E t 
lu~ar'. famoso por sus aguas medicinales, se han encontrado v~ ·. n ~s e 
cripc1ones. dedicadas a Saluli (dativo); son dos o cuatr o inscr~ rr~s ms­
que todav1a no está muy claro el número (10). De todas f . pc1one.s, 
mero exacto de inscripciones dedicadas a est~ d' . 'd d o1mas.el nu­
sar desde el punto de vista e i ráftc . " iv1111 a puede rnlere­
ta concreto interesa menos pd g f o, pe1 o desde nuestro punto de vis­
vamos a dejar de lad L , e or~a que es una cuestión que ahora 

o. o que nos interesa e . 
aras dedicadas a Salus D d s que son mas de una las 

· a o que se trata d 1 · · d las lápidas votivas de Baño d M ' , e ap1 as votivas y que todas 
d d s e r ontema)'Or esta· d d' d a es acuá ticas (Fontana b n e 1ca as a divini-
d d . Y so re todo las Ni h C e uc1r que también esta Salus e .. ymp ae aparenses) cabe 

Pero mucho más i t . s una d1v1111dad acuática. 
1 . n eresantes desde 

re ación con el hidrón · S 1 ' nuestro punto de vista y en 
t b'é •mo a or son otras d 
am 1 n a Salus y encontrada . os aras votivas dedicadas 

lencia de Alcántara p. . , s respectrva1nente en Montánchez y Va-
l ' • ec1samente el lu , 
ugar po~ donde discurre. gar por donde nace el río, y el 

La primera, la de Montáncl . 
fuente llamada Bidia (11) o· iez, . está dedicada a Sa lus, genio de una 

· ice as1: 

CATVRO 
SA. BIOIE 
SI . V.A.L. 

. . S. 
f1rso Lozano R b' 

dia de la Salud ~ 10 (12) la interpreta e . 
Salus que . . Evidentemente hay . orno dedicada a la diosa Bi-
com~ hace s~~á1a el nombre del genio ~ue mte~pretar como dedicada a 

E zquez. e una fuente llamada Bidia tal 
s muy posible que a . ' 

mo después v qui esté la clave d 1 
eremos son mucho 1 . e nombre del rio Salor. Co-

s OS r1os 
que toman su nombre del 
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nombre de la divinidad acuática de una fuente cercana a su nacimien­
to. Este seria el caso del hidrónimo Salor: loma un nombre derivado 
del nombre del genio de esta fuente llamada Bidia, y que debería estar 
cerca del nacimiento de nuestro río. 

En Valencia d e Alcántara y precisamente en una finca llamada 
«Fuente Blanca», aparece otro ara votiva dedicado a Salus. Calleja Se­
rrano (13) la lee así: 

SALUTI SA 

E .. SOM .. . 
TONGIU .. . 
... .IT ... 

Si bien la inscripción está muy deteriorada, y la mayor parte de la 
misma no se puede leer, está claro que está dedicada también a Salus. 
ya que en la primera línea se puede leer perfectamente SALU11 SA­
(crwn). 

Todas estas lápidas están dedicadas, pues, a una divinidad llamada 
Salus. A este respecto, señala Blázquez (14) que bajo dos aspectos con­
sideraban los romanos a esta divinidad. Por un lado significaba el bien 
público en general, Salus populi romani; y por otro significaba la salud 
corporal. Este Liltimo aspecto es el que tiene Salus en las lápidas a nte­
riores. Es el genio o virtud curativa de una fuente. En el caso de la de 
Montánchez debería existir una fuente Bidia, cuyo genio o virtud cura­
tiva es Salus Bidiensis. Y del nombre de ese genio derivaría el nombre 
del río que nacía cerca de la fuente: el Salor. 

No creemos, sin embargo, que el nombre de esta divinidad, Salus, 
sea latino. El hecho de que aparezca siempre como divinidad de una 
fuente, generalmente de cualidades terapéuticas, nos inclina relacio­
narlo con la raíz sal, que según dijimos más arriba, aparece en muchos 
hidrónimos de toda la Europa central. Si esto es así, el nombre Salus 
de este genio acuático, no sería sino la latinización del nombre indíge­
na de esta divinidad: posiblemente Salo, tal como aparece en el nom­
bre antiguo del actual río Jalón. 

C.- Otros ríos que toman el nombre de un genio acuático. 

No solamente es el Salo r, sino también otros ríos los que toman el 
nombre de un genio o divinidad acuática. Como prueba, y en apoyo de 
~ue~lra hipótesis, vamos a aducir algunos casos de la propia península 
1bénca. 
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El nombré del río Sil. por ejemplo, ha sido relacionado por Schul­
ten (15) con el nombre de unas ninfas acuáticas, a las que es tá ded· 

d 
. . JCa-

a un ara vohva encontrada cerca de Alonje, a 8 Kms. de Orense 1 
11 d I M

. . , en e 
va e e 1ño y JLmto a una fuente (CIL IT, 5625). La inscripci·ó l 

ºd 1 
11 

H\ s1 o norma mente leídf1 como 

MYMPHIS SILONSACLO VIANA EX VOTO F. C. 

Sin embargo Schulten prefiere leer · · 

NYMPHIS SILON(ianis) SAC(rulJ.I) LOVIANA EX VOTO F.C. 

Sil ~:t~~ª/º;·ma re~onoce en Silo (adjetivo Silonianis) el nombre del 
a u_en e .JLrn'lo a la que apareció el nombre de la inscri ción 

En Canlabna existen las Fon les 1 amari . . . p . 
cuya raíz consta con un pri . . 1 CL (Pl11110, 31,23). Los ríos 
T met e emento Tam so f ' 

amarus, Tamaris, Tamesis y en . . . . n muy recuentes. 
El nombre ~r . nuesha h1dromm1a cacereña 1 amuja: 

d 
avw, que es el de un río t b º. 

ad acuática (16) que a . . ' es am 1en el de una divini-
. . ' pat ece en mscripcio d I G . 

111ª, aplicado por Jo 
11 8 

nes e a ali a y de Lusi la-
1enos veces segu S 1 1 Al sur de H. 
1 

' 11 e 1 u ten, a fue o les. 
62 J aga ' ->ortugal) se ha h II d . 

88), que aparece dedicad I a a o una mscripcíón (CIL 1I 
esta ninfa ha sido relac· da a a Nymphae Lupianae. El nombre d~ 
nia 1 . . ' 10na o con el río Li . 1 . 'Y os nos franceses Lou , L tpw, 1 ºY L1ppe, en Alerna-
o precéllicos. He aquí pu '~· oup, que se consideran como céllicos 
posiblem l h ' es, e nuevo un eJ·e I d . . . en e aya que retrotrae. é mp o e hidrónimo, que¡ 

d
1~d'.l~renciado. Es evidente q' tt a p.oca del indoeuropeo occidenta 

iv1rndad . . ue amb1én pod .· . 1 . d acualJca el segundo el lla 1e ac1onarse con esta 
a-lupe; de esta forma se pod .· edmenlo de los ríos Guacli-loba y Gua-

cente, que se h t 1a esechar la r 1 .• el n b a establecido entre el e ac10n, lan poco convin-
om re comú I b segundo ele l d cente d 11 « '> o» (lupus en la t· ) p men o e es tos ríos y 

, entro de u 111 • arece h · · dad . . n contexto hidro . . mue o mas conv111 -
acuat1ca de n1m1co la rel · ó J ' cuya existencia no b ' ac1 n con una divini-
unto a un manantial d ca e la menor duda. 

en las proximid d . e aguas termales . . . 
LXU p 543) a . es de Ciudad Rod .· situado Junto a l no Yeltes 
l~s Aq1¡ae E1~!e~1ca~o a la dívinida~1i~~t::.descu~rió un ara (BRAH'. 
no Yelt ( )ses. Es a esa di · .d ' conc1 elamente se trata de 

es. v1n1 ad a la d Se . que eberá el nombre el 
podnan aumenta. . 

de una divinidad a _1 los e.1e1nplos de río cuát1ca. Pero 1 _ s que loman su nombre del 
os senalado s nos parecen suficientei:. 
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Conclusión 

Por todo lo anterior, es verosímil concluir que el primer elemenlo 
del río Salor es precéltico, es decir, pertenece a l indoeuropeo occiden­
tal indiferenciado, y ha de ser puesto en relación con una divinidad 

acuática, cuyo nombre latinizado es Salus. 
¿Cómo explicar ahora la terminación -or? Creemos que la explica-

ción podría ser la siguiente: 
En primer lugar es muy posible, como ya hemos dicho a nterior-

mente que el genio Salus, que encontramos en las aras voliYas, no es 
nada más que una latinización del nombre precelta del genio. El nom­
bre del genio debería ser Salo, tal como aparece en el hidrónimo Salo 
(hoy Jalón). Si esto es asi, la -o- de Salo-r estaría perfectamente clara y 
significaria que la formación del hidrónimo es anterior a la latinización 
del nombre del genio acuático de la fuente llamada Biclia. 

En cuanto al sufijo -r no tiene dificultades a la hora de su explica­
ción. Esle sufijo es bastante frecuente en las lenguas celtas (17), y tam­
bién en ilirio (18). El h echo de que aparezca también en ilirio es una 
prueba m ás de que el hidrónimo puede tener conexiones precélticas, 
es deci r , conexiones con el indoeuropeo occidental indiferenciado. 

En ilirio precisamente, según Krahe, el sufijo -r indica la unión con 
un objeto. Ello explicaría que en el caso de Salor, el sufijo -r indique 
la unión o r elación con el nombre Salo, que es el del genio de la fuen­
te, con el que debe ser relacionado. 

Se podria pensar también que en el caso de Salor se trata sin más 
del sufijo -r-, que acabamos de ver, propio de las lenguas celtas e ili­
rias, unido al radical Sal- por medio de una vocal de unión, en este 

caso -o-. 
Lo que está claro es que el sufijo -r-, precedido de la vocal -o- o 

de otras vocales, está atestiguado en la onomástica antigua de la Lusi­
tania, no sólo en el hidrónimo Salor. sino también en otros nombres. 
Con la vocal -o- aparece en los nombres lusita nos Alori, Copori. Tnpo-
rio, Taporus. 

NOTAS 

( 1 } SCHULTE'-1. A., Geografía y etnografía antiguas de la península ibérica. t. Il. Ma­

d rid. 1963. p . 34. 
( 2} La onomástica primitiva de Hispania, Tarraconense y Bética , Salamanca. 1966 

s. v. Cordi/la. 
( 3} SCHULTEN. A, op. cit., pp. 43-44. 
( 4} Zephyrus, VI. p. 298, Zephyrus, vm. p . 79. 
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-
La ilustración de este tr:b . 

el río Salor. ª10 corresponde al Puente de la Vía de la Plata sobre 

<!Dotas de a lcg!=ía 

Sol de cal en la tarde. 

La plaza 

salpicada de gotas de alegría. 

Gotas de espuma, niños 

arrancando esperanzas de los árboles, 

silencio de manzana en las mejillas. 

Una niña con trenzas 

acuna una muñeca de aire; 

y un cisne, 

se vuelve agua blanca 

bajo el mar de los ojos. 

La tarde, 

fantasía de alondras 

en mis ojos de niebla. 

Busco flores y niños 

en la plaza, 

busco ilusiones en su manos sucias de arena, 

busco sus pies descalzos, 

sus trajes, arrugados 

bajo el sol de la cal. 

Y borro mis recuerdos. 

María Rosa VICENTE OLIVAS 


